
 HORARIOS ESPECIALES 
APERTURA DEL TEMPLO:  
El templo se abrirá solo durante las celebraciones eucarísticas 
La portería permanecerá abierta de 9h a 14h y de 17h a 20h, para 
atención del despacho y secretaría parroquial, de Cáritas, 
información... 

MUY IMPORTANTE: Se recuerda la obligatoriedad del uso de mascarilla 
en todo momento, así como las medidas de distancia y seguridad a 
cumplir por todos los ciudadanos  

  Horario de Misas:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Rosario: Todos los días a las 19:40 
 
 

Despacho parroquial:  
La atención en el despacho parroquial será en los siguientes 
horarios:  

 

 

 

Despacho de bodas:  
La atención en el despacho de bodas será en los siguientes 
horarios:  

 

 

Acogida de Cáritas:  
Con cita previa, se atenderá en los siguientes horarios: 

  Mañana Tarde 

Laborables  
(lunes a viernes) 8, 12 20 

Laborables (sábado) 12 20 

Domingos  
y solemnidades 9, 10, 11, 12, 13 20 

Colegio Salesianas del  

Sagrado Corazón (DOMINGOS) 
12:30  

Lunes y miércoles 19:00 a 20:30 

Martes y jueves 19:00 a 20:30 

Martes 9:15 a 11:30 

Jueves 17:15 a 19:30 
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Llamaron al ciego diciéndole: 
“Ánimo, levántate que te llama.” 

Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. 
Jesús le dijo: “¿qué quieres que te haga?” 

El ciego le contestó: 
“Rabbuní, que recobre la vista.” 

Jesús le dijo: 
“Anda, tu fe te ha salvado.” 

Y al momento recobró la vista 
y lo seguía por el camino 

 

SALMO RESPONSORIAL: 
EL SEÑOR HA ESTADO GRANDE CON NOSOTROS,  

Y ESTAMOS ALEGRES 

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 

DOMINGO 30 ORDINARIO CICLO B 

24 de octubre de 2021 

BASÍLICA -PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 
C/ Julián Gayarre 1  

www.basilicadeatocha.es 

“ ¿Qué quieres que haga por ti? ” 



¿Qué quieres que haga por ti? 
Esta interpelación ante un mundo que hace muchas cosas al margen de Dios llega a nuestros corazones para 
preguntarnos por nuestros anhelos: ¿Qué quiero que Jesús haga en mi vida, en mi familia, en mi comunidad? 
Hoy, la sanación de un ciego nos invita a caminar con los ojos abiertos y el corazón disponible para 
sorprendernos ante una nueva forma de ser discípulos. Realmente, por sus detalles simbólicos es un camino 
visionario de fe; una peregrinación a la Ciudad Santa, Jerusalén, recorrida junto ‘a’ o ‘con’ Jesús. 
Discípulos del camino 
Jesús es un caminante incansable, en el camino va sanando paralíticos, leprosos, ciegos, poseídos por 
demonios, etc. En su camino dinámico ha llamado también a sus discípulos y ha impactado a mucha gente. Así 
es como su predicación va alimentando la pastoral del encuentro con los habitantes marginales. 
Jesús mismo se ha presentado como “el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6). El “Ser camino” es ya parte de la 
identidad eclesial, no se concibe una iglesia que no peregrina y menos sin Jesús. Nosotros, como discípulos, 
estamos invitados a encaminarnos en esa dinámica que les distinguía: “los discípulos del camino”.  
Pongamos los ojos en el último viaje de Jesús a Jerusalén. En el camino del valle del Jordán, le siguen los 
discípulos y “mucha gente”, pasan por Jericó, allí se encuentran con Bartimeo, un ciego, a las afueras de la 
ciudad, pidiendo limosna. 
El discípulo Bartimeo 
Bartimeo, aunque se menciona a su padre -“hijo de Timeo”- está solo, en la periferia de Jericó, con el dolor y la 
experiencia de la marginación. Bartimeo sabe ‘gritar’ más fuerte ante la indiferencia y regaños. Acostumbrado a 
los rechazos, jamás imaginó que Jesús lo llamaría; él sólo quería ‘ver’ y termina siguiéndolo en su última 
peregrinación a Jerusalén, pues se acerca la Pascua, también distinta y visionaria. Es decir, Bartimeo pasa de ser 
un ciego, “descartable” para la religión y la sociedad, a ser un discípulo peregrino hacia Jerusalén. 
¿Por qué este discípulo de la última hora nos sorprende? 
Porque puede iluminarnos en la soledad y la desesperación, en la enfermedad y el abandono. Y de manera 
especial, en nuestro camino de discípulos peregrinos. Sorprende cómo el ciego afina el oído y confía en la voz de 
Jesús. 
Después de escuchar y ser escuchado el mundo ha cambiado para Bartimeo. Escucharnos es un acto de amor, 
necesario para la buena comunicación. Escuchar a Dios, al prójimo como a nosotros mismos. Quizá ya estamos 
metidos en la bulla cotidiana y no escuchamos al prójimo; vayamos con cuidado afinando el oído. 
En esta experiencia personal la fe se reaviva; Bartimeo recupera la visión, identifica la compasión de Jesús, es un 
Dios nuevo o distinto. Ya es sanado por Jesús, su fe le ha salvado, tiene la opción de agradecer y desaparecer, 
pero elige ser discípulo, deja el borde del camino para seguir al Camino, la Verdad y la Vida. 
Entonces, así la fe es una respuesta a muchas de nuestras situaciones: si estamos como ciegos sin camino, 
Jesús es el camino; si sufrimos la soledad, Jesús nos integra a una comunidad. 
Los discípulos ciegos 
Jesús va de subida a Jerusalén con sus discípulos y bastante gente. Esta diversidad que le acompaña se 
compone de oyentes de sus palabras, testigos de eventos milagrosos, curiosos por conocerle, celosos de su 
comunidad, activistas generosos y seguramente defensores de ideologías. 
El grito de Bartimeo evidencia que no había sordos, ha producido ecos inmediatos en sus reacciones. En todo 
caso, nos alerta de una ceguera más profunda, dicho como el refrán popular: “no hay peor ciego que el que no 
quiera ver ni peor sordo que el que no quiera escuchar”. 
La actitud de ‘muchos’ es acallar los gritos del dolor porque es más cómodo seguir el camino blindando nuestro 
corazón, justificando el sufrimiento, no abordando los temas candentes para ser ‘políticamente correctos’. 
Las actitudes represivas y sectarias son evidenciadas por Jesús como contrarias a la comunión, al discipulado, a 
la espiritualidad de la sinodalidad. 
Finalmente, la curación de la ceguera es un camino de fe, esperanza y caridad. 

• La fe es vida, servicio, proximidad. Jesús anima este caminar: “Anda, tu fe te ha salvado” (v. 52). 

• Nuestras realidades de marginación, de periferia, de migrantes, sufriendo alguna enfermedad, no significan 

olvido o ausencia de Dios. La esperanza de los profetas es también la de quienes gritan su dolor, con 
humildad, para ser escuchados por el Dios de la libertad. 

• Seguimos el camino a Jerusalén, como Bartimeo, allí donde Jesús es crucificado a las afueras de 

la ciudad y ofrece su propia vida, con humildad, para liberarnos por amor y sacarnos de la 
arrogancia. 
 

Fray Javier Abanto O.P.  
Convento de Santa Sabina (Roma)    
www.dominicos.org/predicacion 

C
O

M
E

N
T

A
R

IO
 A

 L
A
 P

A
L
A

B
R

A
 

DOMUND 2021 
 

OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS 
Las Obras Misionales Pontificias (OMP) son el principal instrumento de la 
Iglesia católica para atender las grandes necesidades con las que se en-
cuentran los misioneros en su labor de evangelización por todo el mun-
do. Las Obras Misionales Pontificias ofrecen un constante apoyo espiri-
tual y material para que los misioneros puedan anunciar el Evangelio y 
colaborar en el desarrollo personal y social del pueblo en medio del cual 
realizan su labor. Las Obras Misionales Pontificias disponen de un Fondo 
Universal de Solidaridad adonde llegan las aportaciones de los fieles, por 
pequeñas que sean, y se reparten en función de las necesidades existen-
tes en los territorios de misión. 
 

NUESTRA MISIÓN 
Apoyar las misiones: proporcionando alas misiones lo necesario para que 
ningún rincón del mundo se quede sin la esperanza de conocer a Dios  
 

PROMOVER EL ESPÍRITU MISIONERO 
Concienciar y formar a todas las Iglesias del mundo y fomentar su partici-
pación efectiva en la misión. 
 

CÓMO COOPERAR 
Cooperación Personal 

 
Cooperación Espiritual 

 
Cooperación Material 

 
RECURSOS ECONÓMICOS 
Los donativos entregados a OMP, recogidos en las Jornadas del Domund, Infan-
cia Misionera y Vocaciones Nativas, o en cualquier otro momento, llegan de las 
diócesis a la Dirección Nacional, que los envía al Fondo Universal de Solidaridad 
de las OMP. Desde este Fondo —al que todos los países aportan en función de 
sus posibilidades— se atienden necesidades de los 1.115 territorios de misión, 
garantizando una distribución equitativa y justa 

Es la forma de colaboración que realizan los misioneros enviados por la Iglesia a 
todo el mundo. También es de gran valor la ayuda de los colaboradores y volunta-
rios misioneros, que dedican su tiempo a informar y sensibilizar a la sociedad sobre 
la necesidad de la ayuda misionera. 

Es la colaboración de todos los fieles al escuchar y meditar la Palabra de Dios, y 
al rezar por los misioneros. La oración es el don y la fuerza que necesita la Igle-
sia para desarrollar la labor misionera cada día 

Es la colaboración económica de quienes comparten lo que tienen. A través de 
diversas campañas mundiales en favor de las misiones, es posible el funciona-
miento y desarrollo de los territorios de misión, para llevar a cabo proyectos 
sociales y de evangelización 

https://omp.es/cooperacion-espiritual/
https://omp.es/haz-un-donativo/

